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Prefacio

Me complace escribir el prefacio del libro “Guía 
para cristianos que buscan la verdad”. El autor es un 
sacerdote alemán, P. Ralph Weimann, doctor en teo-
logía y bioética y profesor en la Universidad Ponti-
ficia Santo Tomás de Aquino (Angelicum) en Roma. 
También es miembro del “Nuevo Círculo de Discí-
pulos” de Joseph Ratzinger/ papa Benedicto XVI.

Desde hace más de cincuenta años, se ha susci-
tado una disputa sobre la interpretación del Concilio 
Vaticano II, en la que no pocos se han referido al lla-
mado “espíritu del Concilio”. Incluso se cuestionan 
los fundamentos de la fe. Así pues, la Iglesia se en-
cuentra hoy en una grave crisis, que se manifiesta en 
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la progresiva erosión de su enseñanza dogmática y 
moral. No es ningún secreto que muchos cristianos 
de nuestro tiempo están inquietos y desorientados; 
no pocas veces hay una confusión total.

Así, Benedicto XVI había afirmado en su dis-
curso de 2005 a la Curia Romana que “aunque no 
queremos aplicar a lo que ha sucedido en estos años 
la descripción que hace san Basilio, el gran doctor 
de la Iglesia, de la situación de la Iglesia después del 
concilio de Nicea: la compara con una batalla naval 
en la oscuridad de la tempestad, diciendo entre otras 
cosas: ‘El grito ronco de los que por la discordia se 
alzan unos contra otros, las charlas incomprensibles, 
el ruido confuso de los gritos ininterrumpidos ha lle-
nado ya casi toda la Iglesia, tergiversando, por exceso 
o por defecto, la recta doctrina de la fe’”.

No es de extrañar que muchos cristianos de hoy 
se sientan inquietos. Incluso el contenido del Credo se 
somete con frecuencia a la discusión; el cristiano cre-
yente está expuesto a una variedad de opiniones con-
tradictorias. No pocos se sienten transportados al siglo 
IV, cuando Basilio Magno († 379) se dirigió a los obis-
pos de Italia y la Galia y se quejó amargamente de que 
quienes persiguen y cuestionan la fe se llamen a su vez 
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“cristianos”. Escribió: “La observancia concienzuda 
de las tradiciones de los Padres es ahora terriblemente 
castigada como un crimen. Los temerosos de Dios son 
expulsados de sus hogares y desterrados a los yermos”. 
Una experiencia dolorosa similar la viven hoy muchos 
creyentes que quieren aferrarse a la fe de sus padres. 
No pocas veces han perdido su hogar espiritual, se les 
ridiculiza y se les tacha de retrógrados, se lucha contra 
ellos y se les dispersa, a menudo incluso se señala que 
no hay lugar para ellos en la Iglesia.

Al hacerlo, se olvida un hecho fundamental. No 
puede haber progreso en la fe sin fidelidad a la fe de los 
padres. Por eso san Pablo recomienda a Timoteo que 
combata el buen combate de la fe: “Evoco el recuerdo 
de tu fe sincera, la que arraigó primero en tu abuela 
Loide y en tu madre Eunice, y estoy seguro que tam-
bién en ti” (2 Tim 1,5). Por eso, el papa Benedicto XVI 
escribió: “Lo que para las generaciones anteriores era 
sagrado, también para nosotros permanece sagrado y 
grande y no puede ser de repente totalmente prohibi-
do o incluso perjudicial”. No se trata de aferrarse a lo 
anterior por aquello de los “buenos viejos tiempos”, 
sino de fidelidad al origen, que es Jesucristo. Él es la 
novedad que nunca y en ningún momento puede ser 
superada. Por lo tanto, es necesario aferrarse a Él.
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Con más urgencia que nunca, los creyentes ne-
cesitan enseñanza doctrinal y moral, así como orien-
tación y guía segura. No se les debe dejar solos en la 
confusión de opiniones, pues de lo contrario corren el 
riesgo de perderse. Enseñar a los ignorantes y aconse-
jar a los dudosos es una de las obras de misericordia 
espirituales. Este servicio a la verdad, que es Jesucristo 
mismo (cf. Jn 14,6), reviste una importancia funda-
mental para nuestro tiempo. Es mérito del P. Ralph 
Weimann, un teólogo que vive en el mundo de hoy y 
está particularmente atento a los desafíos actuales de 
la Iglesia, pero al mismo tiempo profundamente en-
raizado en la gran tradición de la Iglesia, haber hecho 
una valiosa aportación al respecto en el presente libro 
“Guía para cristianos que buscan la verdad”.

El libro trata dieciocho temas relacionados con 
los artículos del Credo y que constituyen la base de 
nuestra fe. En el proceso, queda claro: la fe es razona-
ble; a través de ella, se hace visible el Dios invisible, 
que se ha revelado irrevocablemente en Jesucristo. 
En esto, la Iglesia tiene la tarea de ser el instrumento 
de salvación y de dar a la gente la presencia de Dios, 
especialmente a través de los sacramentos. Una mi-
rada a la estructura sacramental de la Iglesia deja cla-
ro que el creyente no está solo, sino integrado en la 
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comunión con Dios, los ángeles y los santos. La vida 
humana recibe de Dios su sentido y su valor.

El propósito de este libro es ofrecer una guía 
para mostrar el camino hacia Jesucristo, el Hijo del 
Dios viviente. Para ello, en un primer paso se esbo-
zan en cada capítulo los prejuicios comunes que su-
puestamente hablan en contra de la fe y de la Iglesia. 
En un segundo paso, se les da una respuesta, basada 
en la Sagrada Escritura y la Tradición. Por lo tanto, 
este libro es una valiosa ayuda especialmente para los 
creyentes desorientados y también es útil para todo 
católico que quiera estar preparado para “dar expli-
cación” sobre su fe (1 Pe 3,15).

Deseo, pues, que este libro tenga una amplia di-
fusión para que los creyentes se conviertan en autén-
ticos testigos del Evangelio, conservándolo y vivién-
dolo para permanecer en comunión con el Dios vivo 
y adorar a Cristo como su Rey y Señor. 

En la solemnidad de Nuestro Señor Jesucristo, 
Rey del Universo, 20 de noviembre de 2022





Introducción

Hace más de cuarenta años, Hans Urs von 
Balthasar publicó un pequeño manual para laicos 
desorientados. Ya en el prefacio aborda directamente 
el problema que le preocupa y que también será aquí 
el tema. A menudo, los teólogos inquietan a los “in-
genuos”, a los cristianos que simplemente creen en 
Jesucristo y quieren seguir su mensaje. Von Balthasar 
compara a esos teólogos con los escribas y fariseos, a 
quienes el Señor llama “hipócritas” porque cierran a 
la gente el camino al reino de los cielos y no entran 
ellos mismos (cf. Mt 23,12).

Esta tendencia se ha intensificado desde enton-
ces. La confesión inequívoca de la verdad revelada se 
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acerca al fundamentalismo, mientras que se tolera y 
propaga el cuestionamiento incluso de las verdades 
más fundamentales de la fe. La admonición de la Pri-
mera Carta de Juan adquiere un nuevo significado en 
este contexto: “Salieron de entre nosotros, pero no 
eran de los nuestros” (1 Jn 2,19). Pertenecer a Jesu-
cristo, que se presenta como el Camino, la Verdad y la 
Vida (cf. Jn 14,6) supone reconocer y seguir su verdad.

Hoy, sin embargo, se observa una tendencia 
contraria. Para muchos, la nueva norma ya no es la 
verdad revelada en Jesucristo, sino la que correspon-
de a sus propios deseos y preferencias. Al hacerlo, 
se miden a sí mismos con los criterios que son váli-
dos en la sociedad. Aplicando complicados métodos 
“científicos”, a menudo difíciles de entender para el 
laico, los teólogos “modernos” muestran “nuevos ca-
minos”. Afirman que los tiempos han cambiado y 
que hoy la fe está determinada por otros paradigmas. 
Las críticas u objeciones quedan cada vez más rele-
gadas por las categorizaciones.

Pero la fe no se basa ni en las mayorías ni en el 
siempre cambiante Zeitgeist, ni es el portavoz de la co-
rriente política dominante, sino la respuesta personal 
al Dios revelado. “La fe es fundamento de lo que se 
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espera, y garantía de lo que no se ve” (Heb 11,1). En 
consecuencia, la fe está precedida por la revelación 
de Dios. Con este trasfondo, resulta comprensible la 
admonición del apóstol, que sigue siendo válida en 
todo momento: “No es que haya otro evangelio; lo 
que pasa es que algunos os están turbando y quieren 
deformar el Evangelio de Cristo. Pues bien, aunque 
nosotros mismos o un ángel del cielo os predicara un 
evangelio distinto del que os hemos predicado, ¡sea 
anatema!” (Gál 1,7-8).

El Evangelio como pauta de vida sólo puede 
desplegar su fuerza si se acepta con fe. La duda, que 
hoy inquieta a muchas personas, es contraria a la fe 
(cf. Sant 1,6), porque quien duda en la fe, en el fondo 
duda de Jesucristo. Por eso, la Iglesia habla de una 
“luz de la fe”, por la que Dios y el camino hacia Él 
se hacen visibles. Esta luz de la fe amenaza con apa-
garse en muchos, se desarrolla una especie de “círcu-
lo vicioso”: al cuestionar deliberadamente la verdad 
revelada, los creyentes se inquietan. Igual que la gota 
constante erosiona la piedra, la duda constante ero-
siona la fe. Esto hace que la proclamación, que se 
basa en la fe, sea inválida, porque una proclamación 
sin convicción carece de valor. Esto conduce a la pér-
dida de credibilidad.
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